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Muy queridos hermanos y hermanas en Cristo Jesús.  
 
El 15 de julio del 2009 el Arzobispo Gregory M. Aymond me nombró Director de la 
Oficina de Ministerios Hispanos, de la Diócesis de Austin.  Fui antes de ése nombra-
miento, en ésta misma diócesis Directora Asociada en la Oficina de Educación, For-
mación y Catequesis para Hispanos. He servido en las dos posiciones por un térmi-
no de  dos años.  
 
Mi último día de trabajo con la Diócesis de Austin será el 30 de Junio, ya que el día 
1ero de Julio comienzo un nuevo trabajo con mi comunidad, òMisioneras Catequis-
tas de la Divina Providenciaó en la ciudad de San Antonio, TX.  All² mi desempe¶o 
será como Directora de Formación  
 
Les quiero dar las gracias por haber colaborado conmigo y con los muchos ministe-
rios de ésta oficina, estoy muy agradecida por todas sus atenciones, ideas, ayuda en 
general.  Me retiro de este trabajo con un corazón contento, agradecido, y con mu-
cho amor por todos ustedes.  En sus parroquias he visto y escuchado acerca de todo 
el trabajo que hacen por el Evangelio de Cristo Jesús.   
 
He trabajado con catequistas, coordinadores de ministerios de oración,  Cruzada 
del Rosario, Centro de la Misericordia, (grupo hispano), Talleres de Oración y Vida, 
Cursillos, Catequesis para Adultos, Movimiento Familiar Cristiano y Oficinas de la 
Diócesis de Austin como la de Corresponsabilidad, Familia, Comunicación, Jóvenes, 
y todos los servicios diocesanos y parroquiales.  
 
Con la ayuda de Dios y su Santísima Madre, Nuestra Señora de Guadalupe, Virgen 
de San Juan, todos nuestros santos y ustedes su pueblo, he podido hacer el Ministe-
rio Hispano.  
 
Muchas gracias y bendiciones con la Providencia de Dios.  

M e n s a j e  d e  D e s p e d i d a   

D i r e c t o r  d e  l a  O f i c i n a  d e   

M i n i s t e r i o s  H i s p a n o s  d e  l a  D i ó c e s i s  d e  A u s t i n 
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 La tradici·n de la oraci·n Cristiana es una 
de las formas de crecimiento de la Tradici·n de la 
fe, en particular mediante la contemplaci·n y la re-
flexi·n de los creyentes que conservan en su co-
raz·n los acontecimientos y las palabras de la eco-
nom²a de la salvaci·n, y por la penetraci·n profunda 
en las realidades espirituales de las que adquieren 
experiencia. CCC 2651 

 

 Orar en los  acontecimientos de cada d²a y 
de cada instante es uno de los secretos del Reino 
revelados a los ñpeque¶osò a los servidores de Cris-
to, a las bienaventuranzas. Es justo y bueno orar 
para que la venida de Reino de justicia y de paz 
influya en la marcha de la historia, pero tambi®n es 
importante impregnar de oraci·n las humildes situa-
ciones cotidianas. Todas las formas de oraci·n pue-
den ser la levadura con la que el Se¶or compara el 
Reino. CCC 2660 

 

 La invocaci·n del santo Nombre de Jes¼s 
es el camino m§s sencillo de la oraci·n continua. 
Repetida con frecuencia por un coraz·n humilde-
mente atento, no se dispersa en ñpalabrer²asò.  Es 
posible ñen todo tiempoò porque no es una ocupa-
ci·n, la de amar a Dios, que anima y transfigure to-
da acci·n en Cristo Jes¼s.CCC 2668 

 

 ñNadie puede decir: óáJes¼s es Se¶or!ô, sino 
por influjo del Esp²ritu Santoò (1Cor12:3). Cada vez 

que en la oraci·n nos dirigimos a  

 

Jes¼s, es el Esp²ritu Santo quien, con su gracia pre-
veniente, nos atrae al camino de nos a Cristo, 
àc·mo no dirigirnos tambi®n a ®l orando?  Por eso, 
la Iglesia nos invita a implorar todos los d²as al Esp²-
ritu Santo, especialmente al comenzar y al terminar 
cualquier acci·n importante.  Si el Esp²ritu no debe 
ser adorado, àc·mo me divinice ®l por el bautismo? 
Y si debe ser adorado, àno debe ser objeto de un 
culto particular? CCC 2670 

 

 En la oraci·n, el Esp²ritu Santo nos une a la 
Persona del Hijo ¼nico, en su humanidad glorificada. 
Por medio de ella y en ella, nuestra oraci·n filial nos 
pone en comuni·n, en la Iglesia, con la Madre de 
Jes¼s. CCC 2673 

 

 La oraci·n es la elevaci·n de nuestra alma 
a Dios para alabarle y pedirle gracias para ser mejo-
res.  La Santidad es obra a Dios quien nos ayuda 
con nuestra deseos de unirnos m§s a Dios. Conver-
saci·n con Dios, ponernos en presencia de Dios y 
preguntarle: ñQu® quieres de m²?  Los sacramentos 
son centrales en una vida de oraci·n. Un apostola-
do, predicar el evangelio, direcci·n spiritual, partici-
paci·n en una comunidad eclesial son medios de 
santificaci·n. 


